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- ESTE PERIODICO 


sale á luz los días 19? y 16 de cada mes. Un real es el 
precio de cada ejemplar, por subscripción ó aislada- 
mente comprado. Don Joaquín Castillo tiene 
cargo la administración del periódico en la misma 
casa en que está la imprenta *El Porvenir,” 8% Ca- 
lle Poniente, número 5. An 
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LA SESION DE LA ACADEMIA 








DEL 29 DE AGOSTO DE 1889 Y 
NUACIÓN DE LAS BIOGRAFÍAS DE LITE- 
RATOS NACIONALES. 


Deecidida la Academia Guatemalte- 


ca á seguir llevando al terreno de la! 
práctica lo dispuesto en su programa 
sobre biografías de difuntos literatos |1 
del país y juicios críticos de las obras 


de estos últimos, acordó en junta del! 


29 de agosto del año en curso, por u- 
nanimidad de pareceres y á iniciativa 
del secretario Sr. Batres, que se hicie- 
se el reparto del trabajo entre los aca- 
démicos presentes, por libre elección 


de cada una de ellos, como se verificó. 
respecto de los materiales destinados 
al primer volumen que ha visto ya la. 


luz pública. 


Los amigos de la literatura nacio-. 


nal, que aprecian los esfuerzos de Ja 


corporación en el sentido de pagar un 


tributo de afecto á la memoria delos. 


á sul 


LA CONTE | 


que en esta tierra dejaron escritos dig- 
mos de recordarse por su indisputable 
mérito, acogerán con gusto, debe 
creerse así, la perspectiva de la publi- 
¡cación más ó menos próxima de ese 
¡segundo tomo. 


| "Vamos á indicar, por el mismo or- 


den en que la distribución fue hecha, 
¡el resultado que en el particular se ob- 
tuvo, expresándose á la vez quiénes 
¡son los académicos que se encargarán 





. de las respectivas biografías; pero an- 


te todo hagamos constar que la del 
¡lustre hondureño D. José Cecilio del 
Valle, escrita desde hace algunos. a- 
ÑOS por el Sr. Rosa y publicada en 
Tegucigalpa, será la que ocupe el pri- 


lo por tratarse de una valiosa obra 
literaria, sino por ser ésta muy poco co- 
nocida, en razón del escaso número de 
ejemplares que de ella se hizo en su o- 


mia, como punto previo, en la junta 
que se celebró el 29 de Sea bajo la 
presidencia del director interino Sr. E- 
cheverría. 


Mas, aunque para ese volumen se 
¡cuente ya con esa importante produe- 
ción del Sr. Dr. Rosa, este académico 
ha ofrecido contribuir también con la 
biografía del popular escritor D. José 
Milla, á cuyo efecto tiene ya reunidos 





er lugar en el segundo tomo, no só= 


portunidad; y así lo acordó la Acade- _ 
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algunos datos. En cuanto á las tareas 


elegidas por los demás académicos, 
debe decirse que el Sr. Batres escribi- 
rá la de D. Antonio José de Irisarri, 
el Sr. Valenzuela la del Lic. D. Ma- 
nuel Ramírez, el Sr. Falla la del Dr, 


D. Pedro Molina, el autor de este ar- 


tículo la del padre Goicoechea, el Sr. 
Machado la del Dr. D. Juan José de 
Ayeinena, y el Sr. Urrutia la del Lic. 
D. José Antonio Ortiz Utrruela. El Sr. 
Diéguez, que no pudo asistir á la jun- 
ta, manifestó posteriormente que es- 
cribirá la del Dr. D. Mariano Gálvez; 


tarea que ha comenzado ya á ocupar 


su tiempo, y que por falta de salud no 
le fue posible concluir para el primer 
tomo. Entiéndese que en los trabajos 
biográficos va incluida la crítica lite- 
raria de las obras de los difuntos es- 
eritores cuya fisonomía moral é in- 
telectual trata de dibujarse en esos 
cuadros. E 


Importa á la justicia y á los intere- 
ses públicos en general, que se tracen 
con exacto colorido, y se conserven 
con verdadero aprecio en la galería 
que tánto ha de honrar á la patria, los 


letras. La fecha y el lugar de su na- 
cimiento, los primeros pasos de su ni- 
ñez y las esperanzas que ya desde en- 
tonces hacían concebir por sus aptitu- 
des y aplicación, las peripecias de su 
adolescencia, los,devaneos 0 extravíos 
de su juventud, sus triunfos en las ca- 
rreras literarias por ellos abrazadas y 
el concurso que al país les fue dado 
prestar en la cátedra, en la tribuna, en 
la prensa 0 en los empleos del orden 
judicial, diplomático Y administrativo, 
son noticias que interesan á todos los 








sí, los que no fueron sus contemporá- 
neos, acompañarlos en su peregrina- 
ción desde la cuna hasta el sepulcro, 
eomplaciéndose en seguir el desarrollo 
de su existencia, sin menospreciar un 


solo detalle; y cuando ya contemplen. 


exánimes los cuerpos de aquellos va- 
rones ilustres, cuyo corazón cesó de 
latir ante la majestad severa de la 
muerte, 
el aplauso que corresponde al indispu- 
table mérito. , 


- Siempre trae consuelo al alma y 
fuerza para los combates de la vida el 
recuerdo del bien que lograron hacer 
los que, elevándose á superior altura 
por el desenvolvimiento del espíritu, 


inmortalizaron sus nombres condu- 


ciéndose como buenos y legando ála 
posteridad escritos en que se descu- 
bre el homenaje que merece la vir- 
“ tud, deidad tutelar del hombre y de 


la familia. 


A ese número pertenece el Sr. Va- 


lle, jurisconsulto ameritado, que seña- 


la la transición entre el régimen colo- 
nial y el del gobierno propio: cúpole en 
_—Fetratos de los próceres de nuestras suerte ocupar un puesto en la antigua. 


audiencia, como fiscal interino, cuan- 
do era tan difícil llegar á las “esferas 


del poder; y más tarde, en los revuel- 


tos tiempos con que se inició nuestra 


existencia republicana, hízose notar 
como buen orador y como verdadero 


estadista. No son menos dignos de la 


apoteosis el Sr. Irisarri y el Sr Milla, 


cuyas ejecutorias de hidalguía litera- 
ria fueron, en sentir de propios y ex- 
traños, conquistadas por medio de no 
comunes merecimientos. El Lic. D. 
Manuel Ramírez, arrebatado de entre 


las generaciones sucesivas. Podrán a- 


se inclinarán á discernirles 
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que no alcanzaron á conocerlos, y los vivos en temprana edad, cuan- 
e ¿E servirán de provechosa enseñanza áldo por sus estudios, su talento y las 
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prendas de su corazón podía haber se- 
guido poniendo en aras de la patria 
el tributo precioso de sus servicios, 


es uno de los contemporáneos más. 
merecedores de tener entrada en el | 
templo de la gloria, donde no se 
admite sino á los que supieron pro- 
yectaren el cielo de la patria, no el 
fugaz relampagueo de escritos hue- 
COS Y SOnOrOS, 
luz que despide la mente nutrida de 
sólidos conocimientos. El Dr. D. Pe- 
dro Molina, médico sabio y literato 
de nota, tiene indiscutible derecho de 
figurar en la galería que la justicia re- 
serva á los hombres de alta talla. El 
Dr. Liendo y Goicoechea, de erudición 
asombrosa, de conversación instrueti- 
va y chispeante, de ingenio agudo y 
de ideas avanzadas para su época, fue 
uy meteoro que lució en la cátedra y 
en los claustros, cuando ya descendía 
á su ocaso el astro del gobierno colo- 
nial: empeñose siempre en plantar la 


semilla del bien, combatiendo el peri- 
pato como filósofo ilustrado y aumen- 
tando el número de los partidarios de 


lo bueno y de lo bello, como si hubie- 
se previsto, con intuición admirable, 
que el cambio político que se prepata- 
ba. en este país por ley providencial de 
los pueblos, hubiera de traer, con el 
fuego de la civil discordia, perturba- 
ciones que él aspiraba á prevenir. 0 a- 
tenuar al favor de sus discretas ense- 
ñanzas en la filosofía, cimiento de la 
política y de la administración; y co- 
mo si temiese que el destemplado cla- 


moreo de la anarquía pudiera turbar | 


el sueño de su sepulero y acusarle de 
no haber trabajado en obsequio de sus 
compatriotas. El Dr. D. Juan José de 
Aycinena, ilustrado guatemalteco y 
cariñoso amigo de la juventud, se dis- 


sino los rayos de 


tinguió por sus triunfos en varios ra- 
mos del saber, y sería una ingratitud 
¡flagrante omitir su figura entre las de 
los hombres dores á la pública 
¡consideración. Análogo premio recla- 
ma la memoria del esclarecido jurista, 
¡y clásico prosador Sr. Ortiz Urruela, 
que, no sólo en su patria, sino allá en 
la simpática tierra de la hidalga 
España, se hizo conocer por su elo- 
cuente palabra y fácil pluma. Y para 
concluir con la enumeración de las 
personalidades elegidas para el segun- 
do tomo, y en la que hemos seguido el 
orden del reparto de trabajo entre los 
académicos hecho, complácenos citar 
al Dr. D. Mariano Gálvez, guatemal- 
teco privilegiado por su instrucción 
¡en la jurisprudencia, en la literatura 
y en otros ramos: llevóle la suerte ve- 
leidosa, en edad viril todavía, al hos- 
pitalario suelo mejicano, y allí, por sus 
¡méritos, que Bo por das mane- 
jos 0 a favor, logró adquirir 
considerables bienes de fortuna, fruto 
¡de su justificada aptitud profesional y 
de sus fatigas en defensa de las eau- 
¡sas que estimaba fundadas en los e- 
¡ternos principios del derecho. 





Las biografías de ese segundo tomo, 
¡eseritas, como las del primero, bajo la 
panción de la verdad que en ellas 
¡tiene que resplandecer, serán materia- 
Jes que en su día recoja quien se en- 
¡cargue de escribir la historia patria. 
Como otras veces se ha dicho y según 


¡Academia es un campo neutral, en el 
que no hay enemistades personales, ni 
disidencias políticas; no hay más que 
¡solidaridad literaria y culto ferviente 
á ideales generosos. Asíse ve que el 
conservador Irisarri y el liberal Moli- 
na reciben respectivamente los hono- 





con hechos se trata de acreditarlo, la 


a 
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res que deben adjudicárseles como 
hombres de letras, por más que en 


bandos opuestos hayan militado; que 


nunca escudriña la Academia la filia- 
ción política de los próceres del saber, 
y sólo quiere galardonarlos con arre- 
glo aljuicio que sus obras sugieran al 
ánimo desapasionado y recto. 


No escaseará en el nuevo volumen, 
como no falta en el primero, en tanto 


que su índole lo consienta, el espíritu 


filosófico que exigen las tareas relacio- 
nadas con la historia: enlázanse en és- 
ta los actos de los hombres entre sí, y 
asígnaseles como base el apoyo del 
derecho, poderoso vínculo de los suce- 
sos, si en el relato ha de palpitar el 
alma de la hamanidad; y si Bacon di- 
ce que no hay historia allí donde no 
se percibe en el escritor el estudio pro- 
fundo de las ciencias y de las letras 
del pueblo cuya vida se pinta O del 
período sometido 4 examen, comprén- 
dese que la razón ilustrada será el ú- 
nico faro para descubrir y honrar lo 
que digno de honra sea, y para indicar 
como defectuoso lo que en cualquier 
aspecto se presente con tal carácter. 
Pero el respeto debido á los que ya 
no existen y que no pueden defender- 
se por haber desaparecido del escena- 
rio del mundo, constituirá uno de los 


principales deberes de los biógrafos a- 


cadémicos, con arreglo á las leyes de 
la hidalguía. Más que historiadores 
fueron artistas los antiguos, sin que 
de tal calificación se libre el mismo 
Tácito, defensor de la libertad ultraja- 
da de una época, y es que “era dema- 
siado temprano todavía para que los 
hombres pudiesen calcular por la exis- 
tencia pretérita los destinos del porve- 
nir.” Por lo mismo, habrá esmero, has- 
ta donde sea posible, en esmaltar esos 


trabajos con el destello precioso de la 
¡filosofía de la historia. Mas, aun cuan- 
do con esa labor no se consiguiese o- 
tra cosa que proporcionar algún alivio 
4 los espíritus lacerados por las heca- 
tombes de los revueltos tiempos mo- 





las ardientes Juchas políticas de la ac- 
tualidad, siempre se habrá realizado 
un trabajo que no pueda en justicia 
calificarse de estéril para el bien. 


Guatemala: 10 de septiembre de 1889. 
A, GÓMEZ CARRILLO. 
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EL PRIMER MUSEO EN LAAMERCACENTRAL 








En el reinado de Carlos III tomaron 
un vuelo maravilloso las ciencias, merced 
á la decidida protección de aquel ilustra- 
do monarca, que difundió las artes útiles 
y creó instituciones cuyo objeto era el 
desenvolvimiento delos varios ramos del 
saber, alentados por el espíritu reforma- 
dor que inspiraba á los pensadores y pa- 

¡triotas; pero las ciencias naturales fue- 
ron entre todas, las que, según observa 
el historiador La Fuente, alcanzaron por 
circunstancias favorables, especiales y 
visibles adelantos. 

El impulso que en España daba el tro- 
no á los Museos y Jardines Botánicos, 
¡hacíase sentir en las colonias, hasta las 
¡cuales llegaba la resonancia de las patrió- 
¡ticas voces que aclamaran al sucesor de 
¡ Fernando VI 











“Botanice Instaurator 
Civium saluti et oblectamento: 
Anno MDOCXXXT” 


inscripción que aún subsiste en el jatr- 


dín del Prado. 
Eabía, pues, de ser fecunda en América 


¡dernos de la América Central, d por 






e L e. > 


O a q 
AA a a 

LA o ES SS 

: . 


o AAA AA SA A 


A a 1 PER E RIN tc 


a 


y judo nl 5 


LA REVISTA. E, 53 





aquella éra de fomento regio á las cien- 
cias, á la industria y al comercio, bien 
que el sistema de gobierno y los vicios 
intrínsecos del coloniaje, como han dado 
en llamar en estos países al conjunto de 
los resortes administrativos que forma- 
ban la máquina gubernamental de aque- 
llos tiempos, opacasen en mucho el leja- 
no brillo que despedía el cetro del liberal 
monarca ibero. 

Así y todo, es importante observar, y 


no dejará de ofrecer interés para la his- 


toria de muestro país, cuanto se relaciona 
con el establecimiento del primer Museo 
en esta capital, que entonces lo era del 
extenso reino de Guatemala. 


Después que el Virey Messía de la Cer- | 


da trajo á la Nueva Granada al eminen- 
te gaditano José Celestino Mutis, para 


explorar los portensosos tesoros de aquel | 


fecundo suelo; después que La Condami- 
ne y sus sabios compañeros triunfaron 
en el Ecuador de la inquina que se pro- 
fesaba á la nueva filosofía, é hicieron po- 
pular la botánica, la zoología, la minera- 
logía, la fisica, al menos en sus nociones 


generales, para desterrar siquiera creen- | 


cias absurdas y supersticiosas interyen- 
ciones diabólicas, á virtud de pactos con 
el rey de los avernos; después de todo 
esto, y en posteriores años, llegó á la ri- 
ca -capital de Nueva España la expedi- 
ción facultativa que tenia por naturalis- 
ta al célebre D. Joseph Longinos Martí- 
nez, que mereció tantos y tan justos elo- 
gios en la Gazeta de Méjico de 27 de fe- 
brero de 1790 y en la de Madrid de 26 
- de octubre del mismo año. 

No satisfecho aquel notable botánico 


cado en mala canoa, hasta las inmedia- 
ciones de la raya de este reino, al decir 
de un escritor antiguo que relaciona me- 
¡nudamente estos asuntos, y que asegura 
no haber encontrado el Sr. Longinos ni 
un rancho por esas comarcas; á los po- 
¡cos dias entró en Soconusco, viniéndose 
¡para San Antonio Suchitepéquez y Es- 
cuintla, en donde suspendió, á causa de 
las lluvias, sus correrías cientificas. 

Instalado en esta capital, no descansó 
¡en su laudable propósito de fundar un 
¡Museo y un Jardín Botánico; propósito 
¡acogido con verdadero entusiasmo por el 
¡Oidor D. Jacobo Villaurrutia, á la sazón 
¡Director de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, que expidió diploma 
de socio de mérito al mencionado natu- 
¡Talista. 

El Museo se inauguró, con gran pom- 
pa y regocijo, el 9 de diciembre de 1796, 
en el lugar destinado”al efecto, que era 
la parte del palacio nacional que está a! 
Noroeste, ocupada hoy por el cuartel de 
¡artilleros. 
| A las cuatro de la tarde de aquel día, 
¡dirigióse una comitiva lucida á presen- 
ciar el acto solemne de la apertura del 
Gabinete y del Jardín Botánico. El ar- 
zobispo, los oidores y oidoras, con la M. 
I. S. Presidenta, su hija, y otras muchas 
damas y cabelleros, fueron recibidos, con 
una gran orquesta, por los doctores, ca- 
nónigos, militares y lo más prominente 
¡del vecindario, que ocupaban ya la sa- 
la de estudio. 








Después que hubieron recorrido los 
¡muestrarios y admirado la fauna y flora 
¡de estas comarcas, al par que las colec- 


con hacer descubrimientos en Méjico, de- ' ciones mineralógicas y de antigiiedades, 
seaba ampliar su labor á la zona del an- | se dió principio á un examen público en 
tiguo reino de Guatemala. Sostenido por ciencias naturales, sostenido por los ba-- 
la fe que acompaña á los sabids, sobre 'chilleres D. Pascasio Ortiz de Letona y 
todo cuando andan á caza de plantas nue- | D, Mariano Antonio de Larrave. Fueron 
vas, insectos desconocidos ó terrenos de examinadores el Sr. D. Antonio Carbo- 
formación antediluviana, dió principio á nell y el sabio Fr. Joseph Antonio Goi- 
su excursión por las cercanías del río coechea, que exhibieron los extensos co- 
Guazagualcos, en la costa del Norte; en ¡'nocimientos que sobre historia natural 
seguida sabió por él, quince días embar poseían ellos mismos, y el despejo é ins- 
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trucción de los alumnos. Hizo algunas 
preguntas D. Joseph Moziño, botánico 
de la expedición que fue perseguido por 
su amor á la ciencia; y concluyó el ac- 
to con los plácemes que el M. IL. S, 
Presidente dirigió al fundador del Museo 
y á los jóvenes que sostuvieron el exá- 
men público. 


En el presente siglo se han alcanzado 
notables adelantos en zoología y botáni. 
ca, que permiten hacer una enumeración | 
más exacta de los mamiferos, aves, rep-' 
tiles, peces é insectos, y aplicar con me- | 
jor suceso aquellas ciencias á la práctica. 
de la vida. Los señores Salvin y God-. 
man comenzaron á dar á luz en Londres, | 
desde 1879, magníficas obras sobre la 
Biología Centro- Americana, y acerca de 
las plantas, flores y frutos de esta parte 
del Continente. Como son muy costosos 
esos libros, y ofrecen sumo interés, seria 
conveniente, ya que los particulares no! 
pueden, por lo común, haberlos á las ma- | 
108S, que se pidieran para la “Biblioteca 
Nacional.” 


Guatemala: agosto de 1889. 


ANTONIO BATRES J. 








FRAGMENTOS 


DE UNA LECTURA SOBRE LA VIDA Y OBRAS 
DEL PRESBÍTERO DOCTOR JOSÉ TRINI- 
DAD REYES, FUNDADOR DE LA UNIVER- 
SIDAD DE HONDURAS. 


(Continuación.) 
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que en la variedad está el gusto, 
como se dice vulgarmente. Sea de 
esto lo que fuere,con sus versos, de 
distintas medidas, aunque pródigo 
en la variedad, evitó el defecto de 
la monotonía que en las obras de 
arte adormece el espiritu, aleján- 
dolo de inesperados y gratos des- 
pertamientos. La poesía es her- 
mana legítima de la música y de 
la pintura. Cuando faltan soni- 
dos varios y transiciones en las 
notas, el oído no puede recrearse. 
Cuando en los cuadros faltan dis- 


sombra, la vista no puede tener 
impresiones que hagan experimen- 
tar el sentimiento de la belleza ar- 
tística. Pero ¿qué límite debe te- 
ner el uso de elementos varios en 
las producciones del arte? Para es- 
to no hay una regla de exactitud 


leta del pintor ó el cincel del esta- 
tuario. 


de versos pastoriles, copio los 
siguientes eptasilabos combinados 
con endecasilabos, que la pastora 
Rubenia animada de tierna amis- 
tad, y embargada por dulce melan- 


Prisila: 


¡Ob bosque solitario, 





Para dar una idea más amplia, 
ya que no un juicio crítico de las 
pastorelas de Reyes, he de notar 
que hay en ellas una abundante va-. 
riedad de metros. Tal vez el poeta 
haya abusado un tanto de su faci- 
lidad en versificar. Quizá pensó 


Alegre en otro tiempo, 
Do la bella Prisila 
Condujo tántas veces sus corderos! 
¿Cuántas veces oíste 
De su voz el acento 
Y cuántas repetiste 
Su graciosa expresión en suaves ecos! 
| ¡Cuántas veces sus plantas 


tintas combinaciones de luz y de 


matemática. La selecta escuela, los 
¡escogidos modelos, y el cultivado 
¡gusto son los que deciden del mé. 
[rito de los trabajos artísticos, ya 
¡tengan por medio el plectro del 
poeta, la escala del músico, la pa- 


Como final de reproducciones 


colía, canta al lado del sepulcro de 
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Hollaron este suelo, 
Y cuántas en los árboles 
Con sus manos grabó divinos versos! 
Mas ah! que ya descansa, 
En profundo silencio, 
Y no la veréis más 
Tristes cipreses y elevados cedros! (21) 


Estos versos, aunque carecen de 
unidad en la forma, porque hay 
consonancias y asonancias, lo que 
es censurable, y aunque haya un 
agudo en el último eptasílabo, 
no obstante, por la ternura que 
expresan, hacen recordar á Grarci- 
laso de la Vega, cuando se lamen- 
taba diciendo: 


¡Oh dulces prendas, por mi mal halladas, 
Dulces ye A cuando Dios quería! 


Reyes tuvo por modelos las o- 
bras de Virgilio, de Garcilaso, de 
Lamartine, de los Moratín, de Me- 
léndez Valdés y de Martínez de la 
Rosa.¡Qué fuentes de inspiración pa- 
ra aquella alma sentidora y tierna! 

Dejaría de dar á conocer á Re- 
yes, tal como fué, si no trajese á la 
memoria,si bien con pena, un grave 
defecto moral que tuvo en su cali- 
dad de poeta. Atendía á cualquiera 
solicitud encaminada á que hiciese 
versos, ya en favor ya en contra 
de los personajes políticos de su 
época. Unas veces los condenaba á 
sufrir en el infierno de la execra- 
ción pública, y otras, á los mismos 
hombres, los encumbraba, 
más allá de las nubes, y les seña- 
laba un puesto en la gloria. 

En una felicitación dirigida en 
su cumpleaños al General Don 
Francisco Morazán, deciíale en el 
año de 30: 





(21) Pastorela de Rubenia: Acto primero, Escena 
primera. 





aún |- 


QU 
QU 


A tanto beneficio 
La Patria agradecida 
Quiere manifestaros 

Que tu virtud y méritos estima. 
Por eso á vuestras sienes 
Nuevamente dedica 
Los laureles gloriosos 

Que para Beneméritos destina. 


rr o 


Vive, pues, largos años, 
Prolónguese tu vida 
Para ser de la Patria 
El honor que la colme de alegría. 
- Sobre el eterno bronce 
Vuestro nombre se escriba, 
Y que nunca se borre, 
Y en lamemoria de los oros viva (22 


Poco tiempo después, el mismo 
autor de las anteriores estrofas, di- 
rigió al mismísimo General los si- 
guientes versos que tomo de una 
composición llena de horribles de- 
nuestos: 


Soy el General valiente 
Que, con mi fuerte ganzúa, 
Hasta el castillo de Ulúa 

- Penetrara fácilmente. 


..- 2... :. . .. 2... .. >=... > 


Mi A es la garduña (23) 
De ganzuimos (24) lisonjeros, 
Mentirosos y embusteros, 

Y todos ellos de la uña. 


Como trataba al General Mora- 
zán, trataba al General Cabañas, á 





(22) Y se ha cumplido el deseo manifestado por el 
poeta. En el Salvador y Honduras los bronces y los 
mármoles hacen recordar el nombre del General Don 
Francisco Morazán. 


23. La garduña fue en España una gran sociedad de 
bandidos, perfectamente organizada, y que en el rei- 
nado de Felipe IV cometió milatentados y crímenes. 


(24) Supongo que el nombre ganzuino, que he sub- 
rayado, sería algún apodo dado ¿alguno de los servi- 
dores del General Morazán; pero todavía es más pro- 
bable que Reyes haya inventado esa palabra deriván - 
dola de ganzúa, bocablo castizo, pero no su derivado. 
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Gerardo Barrios y demás personajes 
políticos de su tiempo. Preguntado 
varias veces, en confianza, por la 
causa de tales inconsecuencias, con- 
testaba en tono festivo: ““Los poetas 
son como las campanas que apenas 
acaban de repicar alegremente, 
cuando ya doblan á muerto.” 


Ingeniosa es, por todo extremo, 
la respuesta; pero no es propia de 
un ciudadano de sólidas conviccio 
nes morales y políticas, y es indig- 
na del alto ministerio de la poesía, 
y más ejercido por un sacerdote de 
grandes virtudes evangélicas. El 
buen ciudadano no debe endiosar 
á los hombres eminentes de su Pa- 
tria cuando están en lo alto, ni a- 
rrojarles cieno cuando les llega la 
hora del infortunio:debe hablarles, 
cuando están arriba,el lenguaje se- 
vero y persuasivo de la verdad y 
la justicia, y reconocer sus méritos 
sin adulación y sin bajeza; y de- 
be, cuando están caídos, no in- 
sultar su desgracia, y sí tener pa- 
labras de piedad y de consuelo. Es- 
tos deberes son más estrechos ó 
estrictos tratándose del sacerdote 
y del poeta. El sacerdote,así como 
no debe exaltar mundanales vanl- 
dades de los poderosos, cuando 
descienden del poder, por enormes 
que sean sus faltas,como á herma- 
nos desvalidos, debe prodigarles 
los dones de la misericordía. El 
poeta, sumo sacerdote de la reli- 








Sea de estolo que fuere, Morazán y sus compañeros no 
fueron hombres de ganzúa. El Presidente de Centro- 
América luchó como heroe, murió como mártir, y dejó 
solo deudas contraídas por motivos políticos que le 
honran. Su viuda y su hija vivieron casi de limosna, 
merced á los auxilios que les dieron los nobles hijos 
de San Salvador. Estas afirmaciones puedo demostrar- 
las con documentos. Cuando publique la Historia del 
General Morazán que, si incurrió en graves errores 
políticos, fuéintachable como probo, se verá en dicha 


“obra la «verdad de los hechos, 


A 





gión del arte,que se eleva sobre las 
circunstancias del momento y las 
impurezas de la realidad, el poeta 
que profetiza y que vuela por los 
espacios infinitos de las imperso- 
nales ideas y de las sublimes ins- 
piraciones,no debe manchar sus na.- 
caradas alas en los hediondos es- 
tercoleros de la adulación, ni en 
las cloacas inmundas de las ca- 
lumnias y de las difamaciones. 

Cierto es que Reyes, sin propio 
intento, y solo por complacer, pres- 
taba su musa para lisonjear ó para 
denigrar, mas esto apenas constitu- 
ye una circunstancia atenuante. En 
el fondo faltó 4su alto ministerio de 
ciudadano y de poeta. El talento 
y el númen no deben tener in- 
debidas complacencias; de lo con- 
trario sus producciones tienen el 
mérito, si es que mérito puede lla- 
marse, de las obras de prestidigita- 
dores y de juglares. El talento y 
el numen deben huir de la men- 
tira y de la farsa, y tener por gra- 
nítica base la justicia, la lealtad y 
la conciencia. Por esto sobreviven 
los genios, educados en la escuela 
de los principios, y siempre cum- 
plidores de su deber, y siempre e- 
namorados de un ideal que aliente 
y dignifique sus trababajos é ins- 
piraciones. 

Me lastima haber apuntado el 
notable defecto de Reyes, perode e- 
llo no me arrepentiré. El biógrafo 
y el historiador no han de ser apa- 
sionados panegiristas de santos, 
aun tratándose de personalidades 
como la de Reyes: deben presentar 
las fases oscuras y las fases lumi- 
nosas de los hombres cuya historia 
escriben. S1 asi no lo hacen, la bio- 
grafía y la historia tienen de con- 
vertirse en fábulas; y la sociedad, 
para su enseñanza, necesita de ver- 
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dades y no de ficciones. Por otra |Si en nosotros no imperas cual señora 


parte, en el terreno de la verdadera 


filosofía,nunca puede exhibirse á un | 


hombre como perfecto en toda su 
vida y en todas sus acciones. De tal 
aserto puede ser un ejemplo el vir- 
tuoso y benéfico Reyes. Historiar 
la vida de un hombre sin defectos, 
impecable, sería historiar la vida 
de un Dios, y no hay Dioses en 
nuestro planeta. La humanidad tie- 
ne el mal incurable de la contin- 
gencia, y este mal deben señalarlo 
los historiadores y biógrafos, aun 
ocupándose de hombres-modelos, 
para que mostrados los errores de 
los menos imperfectos, sirvan de 
advertencia saludable á los indivi- 
duos, á las familias y á los pueblos. 
Si semejante procedimiento no se 
adoptase, la Historia dejaría de ser 
para las sociedades y para las na- 
ciones una alta, provechosa y tras- 
cendental enseñanza! 


: RAMÓN ROSA. 
(Continuardá.) 





A ESPAÑA 
EN EL 15 DE SEPTIEMBRE DE 1889. 
I 


Ayer no más en tan solemne día 
Con odio cruel é ingratitud notoria, 
Guatemala, ¡oh España! tu memoria, 
Tu nombre y tu grandeza maldecía. 


Aquel tiempo acabó: la patria mía 
Hace justicia á tu brillante historia; 
Se admira ante lo excelso de tu gloria 
Y aplaude tu grandeza y bizarría, 


Por eso ahora, venturosa España, - 
Intrépida y audaz conquistadora; 
Aunque á la torpe ingratitud no euadre, 
Muertos ya los rencores y la saña, 


Aun reinas en nuestra alma como madre. 
TIT 


El hijo ingrato cuyo pecho abriga 





El corazón de las hircanas hienas, 
Atado de la infamia á las cadenas 
Tu nombre injurie, tu blasón maldiga. 


Mas nunca tál comportamiento siga 
Quien llevando tu sangre entre sus venas, 
El alma tiene y la conciencia agenas 
A cuanto ála honra y altivez desdiga. 


Nunca el que hubo de tí la sacrosanta 
Religión del Calvario, y la sonora 
Lengua en que encuentra su constante anhelo, 
Excelsos himnos si la gloria canta, 





Tristes suspiros si de amores llora 


| Y la oración para elevarse al cielo. 


1001 
| 


i 


¿Y quién, formando de tus hijos parte, 
Al eciebrar con entusiasmo ardiente 
El día de la patria, irreverente 
¡ Levantará su voz para insultarte? 


[ Nadie lo intentará: que tú, baluarte 
| Contra el furor de la agarena gente, 
Redentora de América inocente 

Y madre de las ciencias y del arte, 


Tú eres quien con esfuerzo sin seguudo 
De Zaragoza en la sagrada ruina 
Y de Bailén en la llanura ufana, 
Has enseñado para siempre al mundo, 
A conquistar la libertad divina 
| Y á defender la independencia humana. 


AGUSTÍN MENCOS F-. 





.o 





LA-REDENCION:. 


| Por qué ese Hombre está allí, sobre el madero 
Enrojecidas 
| Una vez y otra vez, del negro crimen 
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En la asquerosa charea, se empaparon 
Sus manos fratricidas.- . .? 

Quizá empuñando el asesino acero . 
En las cobardes sombras, ultrajaron 
El pudor virginal, y por él gimen 

En el abismo del horror las madres, 
Muerta la lumbre de sus 0jos, pura, 
Marchita en flor del alma la ventura? 


Sin duda vencedor afortunado, 
A su crujiente carro de victoria 
Con cintas de oro encadenó la gloria; 
Y al aullido de guerra, 

Aliento de sus bárbaras legiones, 
Bajo el casco ferrado 

De su corcel, por furia arrebatado, 
Estremecida retembló la tierra 

Y la frente doblaron las naciones 
Ante el genio fatal y furibundo 


¡Ah, no; que entonces su capricho diera 
La ley alorbe, desde infame trono 
Sobre horrendos cadáveres alzado, 
Y victimas inermes descogiera 
Para saciar en sangre su sevicia! 
Ni cuál derecho á contrastar alcanza 
Del irascible déspota »1 encono, 
S1 la austera Justicia, 
Al rudo choque de la férrea lanza, 


“Temblando inclina el fiel de su balanza? 


Y cuando al fin la inexorable muerte, 
Ministro vengador del Ser eterno, 
Con escuálida mano 
El pecho rasga del feróz tirano 
Y en hediondo cadáver le convierte, 
Abrumado de crímenes y horrores 
A hundirse baja en la sombría tumba; 
Y aún la lisonja revolando zumba, 
Y el enjambre servil de aduladores 
Sobre su podredumbre riega flores! 


Preguntad ála plebe, que rugiendo 
En el Pretorio cual voráz pantera, 
Muerte, y muerte de cruz está pidiendo, 
Para ese Hombre, qué crímen cometiera? 
Un rey, de orgullo y de lujuria hinchado, 
Vistiéndole de blanco en són de befa, 
Por simple le reputa y desjuiciado, - 





Y ¡oid! Pilatos mismo, 
Tipo eterno del sátrapa obediente, 
Abyeecto servidor del despotismo, 
“Vo encuentro causa en él, es imocente”, 
Exclama con enfático cinismo! 


Si la Verdad divina, 
Ante quien muda la razón se inclina, 
Desatara su lengua; 


S1 la envidia mordáz, en duros pechos 


Cual víbora en las piedras, no anidara, 
Irguiendo la Justicia la alta frente, 

Los portentosos hechos 

De Jesús con su dedo señalara 

Para baldón y mengua 


De esa turba, de sangre y muerte avara. 


Tan pronto ya, tan pronto | 
Osó borrar la ingratitud las huellas 


¡De luz y amor que en el breñoso suelo 


Grabaron de Judá, sus plantas bellas? 
Cuán sublime doctrina 

Germinada en el cielo, 

De mansedumbre y paz, de fe y ternura 
Su labio virginal, fuente divina, 


Manaba con insólita dulzura! 


Amar al bueno y generoso amigo, : 
Su vida y honra defender, ¡fue grato!; 
Mas, perdonar al pérfido enemigo, 
Verter amor en corazón ingrato, 
Entregarse por él 4 muerte horrenda, 


Quién pudo ni aun siquiera concebirlo? 
Y quién sinó Jesús supo cumplirlo? 


¡Oh, de la Cruz déífica locura, 
Al sórdido interés desconocida! 
Sacrificarse un Dios por la criatura! 
“Yo soy camino, soy verdad y vida: 
El que crée mi palabra 
Su paz eterna y su ventura labra; 
Y el alma que no crée, de la duda - 
En alas va perdida, 
Cual ave que revuela, sacudida 
En el espacio por tormenta ruda. 
Yo soy el buen Pastor, que su grey deja 
En los remotos llanos del desierto, 
Y en vivoafán y de sudor cubierto 
Corre á buscar la descarriada oveja.” 
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“¡Oh! dichosos mil veces 
Los que el mundo llamó desheredados, 
Y las ingratas heces 
Su labio seco agota 
Del cáliz del dolor, gota por gota! 
Oh bienaventurados 
Los que entre agudos cardos y entre abrojos 
Cruzan de la existencia los eriales, 
Tesoros celestiales 
Codiciando no más sus tristes ojos!” 


“De lo alto bendecidos 
Los de apacible pecho, vencedores 
Del mundo y sus encantos seductores. 
Venid los oprimidos, 
Venid á mí, porque mi yugo es leve: 
Soy la luz y el consuelo 
A ciegos y afligidos; 
El agua viva que manó del cielo 
Y sacia para siempre al que la bebe!” 
Así hablaba Jesús, á toda hora, 
Derramando de fe vívida lumbre, 
Y al eco de su voz. halagadora 
Seguíale en tropel la muchedumbre. 


Del humanal destino, 
Que con sombras densísimas cubrieron, 
Las fábulas antiguas, y entrevieron 
Apenaslos filósofos, Él vino 
A señalar el único camino. 
En los efluvios de la luz que vierte, 
La ciencia salvadora se retrata 
Con que la mente juvenil desata 
Los hórridos problemas de la muerte. 
Ante esa alta, eternal filosofía, 
Como la triste oscuridad medrosa 
A los rayos del sol, huye en la fosa 
El misterio en que el alma se perdía. 


Es el Verbo de Dios, á cuyo acento 
Subjime y poderoso, 
Del seno de la nada, tenebroso, 
Surgió espléndido el mundo, en un momento. 
¡Fiat!, se oyó; y en el azul espacio 
Titilan á millares 
Los innúmeros, bellos luminares 
Que en cambiantes de nácar y topacio, 
Cual cascada de piedras de colores, 
Émulas de las tintas de las flores, 
Esmaltan el tapiz de su palacio. 


e 5 


En su infinita Esencia, 
Más que el sol que los mundos ilumina, 
Arde llama divina, 
Íeneo foco de amor, gérmen de ciencia, 
Orígen inmortal de la existencia. 
Es el Verbo ineréádo, 
De la humana envoltura revestido, 


¡Que con su sangre á redimir al hombre 


Rompiendo las cadenas del pecado, 
Desde el seno del Padre ha descendido. 
Es igual al que Es, y ese es su Nombre! 
Es el Cristo, Mesias 

Que el arpa de oro en cántico sublime 
Saluda, en misteriosas profecías. 

Los siglos ve rodar la tierra, y gime 
Por el dichoso instante 


En que aparezca en brazos de la aurora, 


Como sol rutilante, 
En la mano la palma vencedora, 
El Cristo-Rey, el Redentor triunfante! 


No con tan vivo anhelo 
Lágrimas de rocío 
Pide el cansado labrador al cielo 
Que su sed calme en el ardiente estío. 
Y familias y razas y naciones 
En gemidossu lengua desataban, 
Los estériles senos palpitaban, 
Y el ¡ay! de su dolor en oraciones 
Subía, como sube, 
Semejando de tul finos cendales 
La perfumada nube 
De incienso, en irisados espirales. 


No al hórrido fragor del ronco trueno 


Estallando en Siná, cual torbellino, 
Ministro de venganzas, de ira lleno 

El acento divino 

Hace temblar al pueblo amedrentado. 
Blanda, suave, amorosa, 

Como el sonrís de madre cariñosa 
Queal hijo desu amor plácida arrulla, 


O cual fuente escondida que murmualla, 


Los pétalos besando de alba rosa, 
La dulce voz del Hijo de María 
A su seno los pobres atraía. 


Es el Iris de paz que cuando estalla 
Henchida en rayos la fatal tormenta 
Del corazón, la acalla, 
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Y su virtud benéfica la ahuyenta. 

Él mostró 4 Dios cual Padre bondadoso 
Que con ternura sin igual nos ama, 
Que para sí nos erea y que nos llama 
A destino inmortal y venturoso. 
Cumplir la santa voluntad divina, 

Y de perfecto amor sus sabias leyes 

A los pueblos obliga y á los reyes: 
Tal es de la igualdad la áurea doctrina. 
Que mide Dios por un mismo rasero 
Al pontifice, al rey, al pordiosero. 

Tan solo la virtud, solo ella alcanza, 

Al cabo de esta vida transitoria, 

El lauro inmarcesible de victoria, 

La corona de eterna venturanza. 

No pasan, de la vida por la puerta 
Angosta, el dolo, la soberbia impía, 
La avaricia, impudor, hipocresia: 

A la virtud no más se brinda abierta. 


Visteis con qué cariño 
Conversaba Jesús con el anciano, 
Con la débil mujer y con el niño, 
Tendiendo á todos su bondosa land 
El pueblo entusiasmado le seguía: 
A su voz poderosa, 
La enfermedad atónita huía; 
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A quien él mismo conceptuó inocente, 
Es el hijo de Dios, y déicida 
Será el que atente á su preciosa vida... 


Pero ¡ay! no hableis... .! 
Él mismo se proclama 
Cristo Rey; y ese sólo es su delito! — 
“No escuchasteis....? ¡Blasfema!” 
Rasgando la sagrada vestidura 
El Pontífice exclama: 
“Reo es de muerte vil, es un precito; 
Sobre él caiga de Dios el anatema! 


Cobarde tiembla el Juez. ¡Panta injusticia 
A sancionar su corazón se niega! 
Era costumbre libertará un reo 
Al celebrar la Pascua el pueblo hebreo. 
Y fanática y ciega, 
Por el odio azuzada y la malicia, 
Entre Jesús y Barrabás, aleve, 


Como entre el bien y el mal la ignara plebe 


Para el bandido libertad demanda, 


| Para el dulee Jesús la muerte infanda! 


Por aplacar la sed, que en rabia ardía 
Y la sangre beber de Dios queria, 
El Juez bárbaro ordena 


La muerte misma, en su implacable fosa | Verberar aquel cuerpo delicado 


Las víctimas tragadas devolvía! 


Los elementos todos obedecen 
Al solo pestañear de su mirada; 
Las ondas de la mar alborotada 
Su furia doman, dóciles ofrecen 
Reverberante alfombra de cristales 
Que huella con sus plantas divinales! 


EL. 


Los que salud debeis á sus favores, 
Paralíticos, ciegos, sordo-mudos...., 
Muertos que de la tumba en los horrores 
Palpitando sentisteis la existencia 


Que adoran los arcángeles del cielo; 
Y con furor de embravecida hiena 
El cuerpo virginal es destrozado 


| Hasta caér en el marmóreo suelo 





¡En su sangre purísima bañado! 


| La soldadesca impía, que blasona 


De agradar á los déspotas, añade 

El escarnio al tormento: 

De espinas teje bárbara corona 

Con que ciñe cruel las blandas sienes 
Donde anida de Dios el pensamiento, 


| Fuente de amor y de infinitos bienes. 


En un jirón de púrpura ult: 'ajante 


Por Él, venid y hablad! vuestra presencia | Envuelto, y en la mano 


Haga por fin callar esos agudos 
Gritos de la feroz turba insolente: 
Decid de la Judéa al Presidente: 


Benéfica y amante 
Que sustenta del mundo la grandeza, 
Con poder soberano, 


Que ese que ve á sus plantas, maniatado, | Una caña ridícula por cetro 
¡ Le ponen, para colmo de vileza: 


Por la envidia satánica ultrajado, 





En figura tan triste y lastimosa 
Que á compasión y lágrimas moviera, 
Si corazón tuviera 
Esa turba fanática y rabiosa, 
Pilatos muestra al Hijo de Mana, 
Diciéndoles: “Ecce Homo;” 

Y la caterva impía, 


Cual tigre hirecano en hierros enjaulado, | | 


Para sellar con sangre su pecado, 


“Muera en la cruz! muera en la cruz!” rugia!. 


“No queremos por rey al Galileo: 
El César es el rey del pueblo hebreo!” 
La plebe así desatentada y ciega, 
Arrastrándose llega 

Con labio vilá acariciar la mano 
Teñida en sangre, del feroz tirano. 


> 

Oh, Juez, que de poder hiciste alarde 
Ante Jesús inerme y silencioso! 
Frente al tumulto retemblar cobarde 
Sientes el débil pecho: 
La mancha de tu crimen horroroso 
Crees borrar lavándote las manos; 
Y la justicia hollando y el derecho, 
Entregas torpemente 
En garras de los lobos inhumanos 
El Cordero mansísimo, inocente-.--.! 


El último gem ido 


Lanza sobre la eruz....! Ya consumado 


El sacrificio está....! Su pecho herido 
Por un ciego soldado, 

A torrentes manó sangre divina; 

Y el hombre redimido 

En esa sangre pura se renueva. 

Del Cristo la benéfica doctrina 

A todas partes en sus alas lleva 
Gérmen de libertad y venturanza, 

Y el orbe se ilumina 

Con luz de fe, de amor y de esperanza. 


Al sepulcro bajó: que estaba escrito. 
El cielo, de la tierra escucha el grito; 
Y llega al fin el suspirado instante 
En que, al brillar de la tercer aurora, 
Vestido por el astro rutilante, 

En la mano la palma vencedora 
Resurge magestuoso 
El Cristo-Rey, el Redentor triunfante! 
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Matadla, cual matásteis al Cordero 
En lo alto de la cruz: bañad en sangre 
De la cristiana grey el orbe entero! 
De la tumba la Iglesia resucita 
Como se alzó su Fundador glorioso. 





De Dios la escuda el brazo poderoso: 
| La fuerza de ese brazo es infinita! 


1889. JUAN FERMÍN ÁYCINENA. 





COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y PRO- 
VINCIALES QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación.) 


Chumpipe. 


Es palabra indígena, peculiar de 
¡ Guatemala, que significa pavo Ó gua- 
¿jalote, como le llaman en Méjico. Al- 
¡gunos, creyendo hablar mejor, dicen 
¡chompipe. Se lama “clurmpipe de la 
fiesta” al individuo que sale perdiendo 
¡en algún lance. Por traslación,. chaum- 
¡pipe es sinónimo de bobo, tonto, poco 
¡previsor: es el goose de los ingleses. En 
¡la república del Salvador dan el nom- 
bre de jolote al chumpipe. 
'—D. Juan Ignacio de Armas, en su o- 
¡brita intitulada “Orígenes del lengua- 
¡je criollo,” dice: “No menos curiosa es 
¡la imposición de nombre á una ave 
¡doméstica,de las más pacíficas y sabro- 
¡sas, que se vió por primera vez en Mé- 
'jico. Llamáronle (los conquistadores) 
gallo y hasta gallina, á pesar de ser ne- 
era, tres veces mayor que aquél, y sin 
¡otra semejanza que llevar color rojo 


¡en la cabeza; pero luego se observó 
que abría la cola, como los pavos era- 





-—- Y “E 





A A 


62 ed LA REVISTA. : % 


les, que entonces se llamaban única- 
mente pavos en España; y eso bastó 
para traspasarles ese nombre (1), sien- 
do necesario añadir el calificativo de 
real al primer posesor. Es la misma a- 
ve que en Méjico se llama yuajalote, 
en Centro-América chompipe, en Cuba 
guanajo, en el Perú pisco, nombre ge- 
nérico de ave en la lengua quichua; y 
en el Brasil pirú, lo que parece extraño 
porque en el Perú no los había. Acaso 
tomaría ese camino para llegarde Mé- 
jico al Brasil. Pero no tomaría de fijo 
el camino de Turquía para llegar á In- 
olaterra; y sin embargo en inglés les 
llaman erradamente turkey, como si de 
Turquía procediesen.” (p. 25.) En Fran- 
cia, á semejanza de España, se llamó 
el pavo gallo de Indias, coq Y Inde, y 
por contracción dinde 6 dindon. En I- 
talia, generalmente, dindo. Y cuéntase 
que el primero que llegó á Francia, lo 
sirvieron en la mesa de Enrique III, 
cuyos meticulosos cortesanos hacían 
aseos de ver condimentar un pájaro 
tan grande, para ellos únicamente 
comparable al cuervo y á otras aves 
inmundas de gran tamaño.” 


Chumpipear. 





Papar moscas, como dicen en Espa- | 
ña, vagar sin objeto, andar sin ocupa: | 


:¡ón, es entre nosotros chumpipear. 
Chumpipada. 


Como derivado de chumpipe, en su 
acepción de lelo, zonzo, mentecato, in- 
capaz, significa tontería, necedad. 


(1) “Tendría un gallo de aquellos tanta 
carne como dos pavosde Castilla. A estos 
gallos les sale del papo un quedeja de cer- 
das más ásperas que cerdas de caballo... . 
(Motolina, Historia de los indios de Nue- 


- ya España; tratado 3* cap. 10.) 
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Chungiar. 


En el Diecionario hallamos “chun- 
gearse,” pero recíproco, familiar; que 
significa burlarse; pero no chungiar, 0 
que usamos como activo. Ds 





Chunero. - 08 ÉS : 


Con ese nombre se conoce entre no- 
sotros el ayudante del albañil. 





Chupar. pa 


Por antonomasia, llaman aquí chu- 
par al acto de beber aguardiente: “Pe- 
dro es bueno; pero ha dado en chupar | 
mucho.” 





Chupada. 


Es frase muy común en esta tierra: 
“Niña, no salga á la calle con esa na- 
gua tan chupada!” para dar á entender 
sin mucho vuelo. En castellano se dice 
escurrida, de la mujer que lleva las sa- , 
yas muy ajustadas al cuerpo, ó que es 
angosta de caderas. 


Chupetín. 


Dados siempre á diminutivos, deci- 


¡mos chupetín á la chupa. S 


Chupón. 


Es el que saca dinero con astucia; 
rástago de los árboles; pluma. tierna 


delas aves; émbolo de bomba; pero no 
“la pieza de trapo ó de vidrio que se po- 


ne en la boca á los niños para que 
chupen algo: eso es “chupador.” 


Churrías. 
Es churres. 
Churrusquiar. 


Es churruscarse. 





Jesús, nombre que aplican á muje- 
res y varones, pues hay D. Jesús y D*? 
Jesús, tiene aquí el diminutivo de 
Chús. 

Chute. 


A una punta aguda, 4 una espina 
erande, á un pedazo de guijarro pun- 
tiagudo, dan el nombre indígena de 
chute, que por extensión se aplica al 
hombre entrometido, que toma parte 
en asuntos ajenos, que no le van ni le 
vienen, como dicen por acá; el que va 
donde no le llaman, ese es chute. ¡Cuán- 
tos hemos conocido, que toman cartas 
en nuestros asuntos; que, al escribir, 
dicen nuestra patria; nuestras cosas; 
nuestras costumbres; nuestro modo de 
ser; nuestro territorio; en fin todo 
(AEREO? tao Tales plumíveros, á 
haberlos conocido Juan Chapín, hu- 
bieran sido por él llamados chutes. 
Cuídese de pronunciar suavemente la 
ch, como en francés, y de no creer 
que esa exclamación sea hija de espí- 
ritu localista, estrecho, amenguado, ni 
cosa que se le parezca: que alumbre el 
sol para todos; que todos seamos her- 
manos, como hijos de Adán: que se 
borren las fronteras: que llegue el día 
de la confraternidad universal y de la 
unión, siquiera de la raza latina. Todo 
eso es muy hermoso, muy ideal, muy 
elevado, muy á propósito para que sea 
inútil esa nuestra palabra chute, que 
ha de sonar mal á muchos oídos, que 
- no Oyen, y que ha de ser mal vista por 
muchos ojos que no ven. En fin noso- 
tros (los guatemaltecos) tenemos un 
elecho gigante (Alsophila armata) lla- 
mado en la Verapaz chute, de un tallo 
muy diferente del de los demás vege- 
tales, según asegura D. Julio Rossi- 
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gnon, en la pág. 28 del opúsculo que 
escribió sobre el porvenir de aquella 
rica comarca de la República. Enterra- 
do el chute en el suelo más húmedo no 
se pudre jamás, ni lo ataca ningún in- 
secto; por lo que los indios lo emplean 
en la construcción de sus chozas. 


(Continuará.) 
: - 
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ACADEMIA COLOMBIARA, 


(TOMADO DE EL “HERALDO” DE BOGOTÁ, 
N?% DEL 15 DE AGOSTO DE 1889.) 


El martes de la semana pasada celebró 
esta corporación respetable, en el Salón de 
Grados, la sesión solemne con que, casi 
todos los años, festeja el aniversario de su 
fundación. 

La Academia Colombiana se fundó el 
dia 6 de agosto de 1872, con los signien- 
tes socios: José Maria Vergara y V., Pe- 
dro Fernández Madrid, Manuel María Ma- 
yarino, Miguel Antonio Caro, José Caicedo 
Rojas, J. M. Marroguin, José Joaquin Or- 
tiz, Rufino Cuervo, Venancio González 
Manrique, Santiago Pérez, Felipe Zapata 
y Joaquin Pardo V. 

Posteriormente entraron á ella los se- 
nores Rafael Pombo, Sergio Arboleda, 
Carlos Martínez Silva, José María Samper. 
Marco Fidel Suárez, Rafael Núñez, Diego 
KR. de Guemán y Carlos Holguín. 

Hoyla componen los señores cuyos nom- 
bres hemos puesto en bastardilla, en la 

ual hay 9 fundadores. Su número es hoy 
el de 16 por haberse aumentado el primi- 
tivo de 12. 

Entre éstos hay algunos que no han to- 
mado posesión, eomo los señores Núñez 
y Holguín. 

Nuestra Academia es de las más labo- 
riosas y de mejor personal entre las ame- 
ricanas. Su colaboración ha sido siempre 
debidamente apreciada en la Española, y 
ésta en su Diccionario de la lengua, re- 
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gistra el nombre de varios colombianos|público. Luego la Academia hizo el nom- 
que ayudaron á esta obra. Aquí donde to-| bramiento que reemplaza al Dr. Arbole- 
das las asociaciones mueren en la cuna, | da y salió elegido por unanimidad el Dr. 
la Academia es de las pocas, si no la úni- | Rafael M. Carrasquilla, elección que fué 
ca, que ha logrado no perecer á los gol- | recibida con aplausos por ser acertada. 
pes que la indolencia y la envidia descar-| La Academia dió poca solemnidad al 
gan sobre ellas. acto, pues invitó á un número reducido 
Las Academias son combatidas en to- de personas, y en esto creemos hizo mal. 
das partes más que cualesquiera otras so- | Recuerde el éxito que tuvo en la sesión 
ciedades. En Francia, la inmortal Acade- | del Centenario de Bello una de las fiestas 
mia que fundó Richelien tiene adversarios | literarias más bellas que ha presenciado 
terribles. No pueden perdonarle que no | Bogotá, y procure que estas sesiones no 
haya abierto sus puertas á Balzac y á o-|Sean casi privadas, pues los académicos 
tros ingenios. Daudet ha escrito hace po- | deben saber que en Bogotá hay un pú- 


co casi una novela: El Académico (L* In- blico numeroso que los respeta y los a- 


mortel), que es una diatriba contra los |Plaude. 

miembros del Instituto. En España la - 
Academia de la lengua ha sido igualmen- HECHOS DIVERSOS. 
te combatida. Don Antonio de Valbuena, 


Clarín y ot ltores ra : | : 
rin y Otros eserttores han vapulado! Cumplimos con el grato deber de 
recientemente, en publicaciones conoci- 


das, la obra del Diccionario que hizo la | CPrOSAr a a. du de 
corporación y las particulares de muchos | 4 “4488MmMia se E E > rs ON E 
de los académicos de la calle de Valver. | ladosas apreciaciones que el primer 








de. Peroá pesar de todos estos golpes, | tomo de biografías ha merecido á los 


las Academias siguen su marcha tranqui- | acreditados periódicos “El Pabellón 
la, sin descansar de sus benéficas faenas. | Salvadoreño” de San Salvador y “La 
Los miembros del Instituto francés con- Opinión” de Tegucigalpa, como se ve, 
tinúan siendo inmortales á pesar del des- | respectivamente, por los números del 
pecho de Daudet, porque le han cerrado |y5 y 16 de agosto último, de esos ór- 


las puer 7 ' émicos españole A 
puertas, y los académicos españoles ganas de la prensa centro-americana. 
continuan siendo autoridad en casi me- 
S 


dio mundo á pesar de los saetazos dirigi- E 

dos con tanto talento por algunos de sus. dl 
compatriotas. La Academia Colombiana| Enel articulo intitulado “Una obra 
menos que aquéllas podía librarse de e- recomendable,” escrita por el académi- 


y Hi d PEN 
AOS -< volvimos política ¿y Sr, Dr. Rosa e inserto en el núme- 
hasta la ortografía, pero ella sigue vivien- 


do vida de salud perfecta y sus miembros , - , 
E S . ¡enla cuarta línea del primer párrafo 
continúan gozando aqui y en el extranje- E md 
ro de completo prestigio y de grande au- "YA errata que conviene rectificar y 
toridad enanatera de letras ¡que no se advirtió en la corrección de 
En la sesión del martes leyó el Sr. pruebas. Donde se dice; en aquéllos, 
Pombo su informe reglamentario y el,más que en éstos, léase: en éstos, más 
Sr. Martínez Silva un notable discurso | que en aquéllos. Como el error indicado 
sobre el Dr. Samper. Con grande impar- | venía á cambiar por completo el sen- 


cialidad y elocuencia rara hizo el Dr. tido, ha parecido necesario explicarlo. 
Martínez la pintura del carácter y de la|__ 


vida agitada de aquel distinguido hombre IMPRENTA “EL PORVENIR.” 














ro anterior de “La Revista,” se escapó 











